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PRECIOS DE SUSCRIPOION 

En la Península DNA PKSKTA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Ooraunicadoa á precios convencionales. 
l^sdaedon, j^dministraeion y falleras: í". Xorenxo, 18 

PRECIOS DE LOS ANÜUOIOS 
En primara plana. 
ten segunda.. . 
En tercera. . . , 
En ruaría, . . , 

1 pesetas línea 
00'50 id. id. 
OO'ÍO id. id. 
00'05 id. id. 

I mm wmm 
Lo más probable, lo casi seguro, 

para la resolución de la crisis, es que el 
partido que dirige el Sr. Silvala será 
encargado de formar Gobierno para 
eastituir las vacantes que han dejado 
el Sr. Sagasta y sus amigos. Esto pa­
recerá estupendo, monstruoso, pero es 
lo que tiene mas seguridades de éxito. 

Hasta los mismos personajes del 
partido liberal llamados á consulta han 
aconsejado á la Corona deposite su con­
fianza en los conservadores. 

Todas las cabalas de concentración, 
do orientaciones democráticos, de fór­
mulas radicales se han desvanecido 
como castillos en el aire y los que 
creian habría de emprender la política 
en Esiiaña derroteros nuevos se han 
conv'oncido, de que aqui es imposible 
todM innovación de progreso, y que lo 
qu',' priva es lo viejo y fracasado, por 
aciuello de que somos tradioionalistatí 
per se y vividoresjjer accidens. 

No hace muchos dias trinaban en la 
tribuna eminencias políticas y clama­
ban «n el periódico publicistas insig-
ue j contra la vinculación del poder, 
la opinión ee mostró conforme con 
ellos y es indudable que hasta el mi"-
mo trono llegarían las públicas demos­
traciones contra esto vicio de la políti­
ca española, pero sin embargo de todo» 
por encima de las conveniencias nacio­
nales están las particularísimas de las 
instituciones, el apego á la vida del 
tur;)o, la respetabilidad á las porsonali-
dmiss y áuceda lo que quiera, el po­
der so dará á quien más simpatías cuen­
to en las altas rogione.^. 

Si, realmente, los conservadores son 
llamados al Poder, la solución no pue­
do ser más disparatadamente absurda, 
pues lejos de disipar las negruras de 
la atmósfera nacional, se liarán mas 
densas, producirán más amoutona-
mieatos de fluidos perturbadores, que 
si ahora están estáticos, no sería difí­
cil produjeran tormentas graves, obe­
deciendo á las leyes de la dinámica ra­
cional. 

Una de las cuestiones que en la ac­
tualidad, más serios caracteres presen­
ta, es el movimiento regionalista de 
Oatalufia y este nació en plena situa­
ción conservadora y los conservadores 
lo engendraron. La cuestión religiosa, 
reJuoid.i iioy á los temores do unos 
cu-intos Obispos por perder las dióce­
si?, seguramente^* ha de producir tras-
t Tüos lamentables con la intervención 
d ) los conservadores, reaccionarios y 
ultramontanos siempre, mucho máa, 
con la suma de Maura al partido. Y 
sobre todo, la cuestión social, la impor-
tnnti'sima Jacha del trabajo por con­
quistar sus legítimos derechos, con 
fu^irtos sistemas de reprensión, puede 
desborJarse y 'legar á un extremo en 
que soa insuficiente para contener su 
represalia todas las fuerzas y todos los 
derec'Iiüí-'. 

El futuro Gobierno, si ha de ser con-
servailor, ni calmará las aspiraciones 
del pais, ni producirá ningún efecto 
b>M'fi.iü3o, antes al contrario, poco 
B (apático á la opinión, aun cuando va­
ya (Hsfrazado, con tendencia á la iz-
qu^erdi', siempre será mirado con reco­
ló y no contai'á jamás con la confianza 
pO;)ular. 

Lo situación en que se encuentra 
ho'i' la política española exige un cam­
bio radical lie procedimientos y con los 
co SGrvH'lores seguirá s'endo como 
lip.-iííi ¡iijuí Ifi. política, arte de gober-
U'ir con engaño, medio de lucro per-
tronfil V acicate da la inmoralidad. 

]•]] f !K iijuismo, tan odioso y tan odia­
do, e s tenderá sus tentáculos de mons­

truo á todos los servicios, se inmiscui­
rá en todos los asuntos, patrocinará to­
das las malas causas y hará encender 
más las pasioned que descaradamente 
buscan una coyuntura para extirpar de 
cualquier manera las vejatorias impo­
siciones qce pesan sobre el pueblo. 

No se tardará mucho tiempo sin que 
haya jurado el Gabinete conservador, 
la solución esta se impone por consejo 
de los conspicuos, veremos, si llegado 
el día, que vendrá forzosamente, de la 
revolución sojial, los conspicuos salvan 
las instituciones. 

La política local 
En el tren correo de ayer regresa­

ron de la Madrid los diputados á Cor­
tes por esta circunscripción D. José 
Esteve y D. Ezequiel Diez y Sanz de 
Revenga y el Alcalde de esta ciudad 
D. Teodoro Danio. 

Todos estos han conferenciado con 
los amigos políticos que han acudido á 
sus domicilios á enterarse del porve­
nir político. 

Por el aspecto triste de los inqui-
rentes deducimos que el almanaque 
político anuncia tormentas. 

* « « 
En si correo de hoy también ha lle­

gado procedente de Madrid, donde ha 
permanecido varios dias, el jefe local 
de los canalejistas nnestro querido 
amigo D. Ricardo Guirao. 

Viene satisfechísimo de las muestras 
de consideración con que le ha honra­
do el distinguido hombre público don 
Josó Gana'ejas, y dispuesto á reorgani­
zar ol partido demócrata bajo ancha 
base, sin los personalismos que han 
venido informando hasta ahora todas 
las agrupaciones políticas locales. 

Nos consta que cuenta con muchas 
é importantes adhesiones, entre ellas 
la de todos los elementos gamacistas. 

e 

Los conservadores se hallan conten­
tísimos por creer seguro que mañana 
serán poder. 

Ya empiezan los discreteos entre los 
partidarios de D. Diego González Con­
de y los que siguen las inspiraciones 
del Sr. Lacier\ra, por el reparto de los 
puestos de confianza. 

Se anuncian viajes á la corte para 
el momento que el telégrafo anuncie 
la jura de los ministros. 

Para la alcaldía se indica como can­
didato de grandes prestigios á D. Dio­
nisio Alcázar Zamorano. 

Nos pare.ce bien, siquiera por aque­
llo de que levantará la .dignidad del 
cargo á la altura de los buenos tiempos 
concejiles, por lo demás, nos prome­
temos que pocas batallas ha de l ibrar 
en contra de las exigencias caciquiles, 
por estar este vicio muy arraigado en 
los conservadores. 

Pero en fia, después de todo, lo he­
mos de ver. 

mmU DEL SR. GiMLEJiS 
Como hemos anunciado, el Sr. Cana­

lejas emprenderá en breve un viaje á 
Ceuta, Melilla, Tánger y Tetuán, de­
teniéndose al regreso en Granada y 
Sevilla. « 

En los presentes momentos el sañor 
Cunalojjas escribe el discurso de ingre­
so en la Academia de Ciencias Morales 
y Políticas, que tratará del «Contrato 
de trabajo.» 

El Sr. Canalejas trabaja también ©n 
un libro analizando el problema del cle­
ricalismo, examinando las regalías, los 
Concordatos, la propiedad eclesiástica. 
Asociaciones religiosas, aspecto que 
con relación al derecho público ofre­
cen algunas pastorales de obispos, ins­
trucción en los seminarios, el ints|gris-
mo y las diferentes manifestaciones del 
derecho público, estudio comparativo 
de los Concordatos de los Estados de 
Europa y algunos de América, análi­
sis de los Concordatos nuevos é influen­
cia del clericalismo en varias repúbli­
cas de la América latina (Paraguay, 
Ecuador.l 

El Sr. Canalejas publicará después 
otro libro ac rea de la Instrucción y 
la Sanidad públicas, y una monografia 
acerca del impuesto de consumos. 

Por último, el Sr, Canalejas explica­
rá en la Escuela de Estadios Su|:)er¡o-
res del Ateneo un curso de Derecho 
administrativo comparado. 

LA CASA 
Yo compré un piano, á condición de 

pagarlo á ]plazos. 
Valia el plano mil pesetas, y al cabo 

de cuarenta meses, durante los cuales 
usé de él como quiso, el ])lano quedó 
por mío, y ahí está para que mis hijos 
y mis nietos lo usen. 

Compró una máquina de coser para 
mis hijas. La pagué por semanas, y al 
cabo de un par de años la máquina faé 
mía. Queda de la propiedad de la fami­
lia para siempre. 

Quise aprender muchas cosas siendo 
mu^íhacho; y mediante una cantidad 
mensual me vendió un librero un gran 
diccionario, enciclopedia do conoci­
mientos humanos, que al cabo de tres 
años fué mió, habiendo podido, mien­
tras lo pagaba, educarme en ol conoci­
miento de mil materias. 

A más de un anticuario he podido 
comprarle objetos de valor pagándolos 
en varías veces; y así pude adornar mi 
casa cuando tenia la afición de tales co­
sas, pudiendo disfrutar de ellas en tan­
to las pagaba, y luego entrando en pio­
na posesión de lo alquilado á plazo 
fijo. 

Pero desde la edad de diez y ocho 
años, en que quedó huérfano y al fren­
te do mi familia, hasta h y, (jue tengo 
cincuenta y ocho y medio, he vivido 
en diferentes casas y pagado por habi­
tarlas da veinte á treinta duros men­
suales lo cual quiere decir que llevo 
pagados á los caseros unos catorce mil 
duros, y ¡la casa en qiíe vivo nunca es 
mkcl 

¡Ah! fié aqui el gran problema que 
nuestros sucesores están llamados á re­
solver. 

No hace falta ser socialista ni hom­
bre de iileas disolventes pava ¡lensar en 
esto, porque la misma reflexión qao yo 
me hago pueden hacerla el médico, el 
magistrado, el noble sin rentas, que vi­
ven en casa ajena. 

Todos pueden repetir conmigo: 
= ¿ P o r qué casi todas las cosas de 

uso corriente y necesario pueden al­
quilarse á condición de poseerlas den­
tro de un plazo determinado, y la casa, 
el domicilio, las cuatro paredes á que 
todos tenemos derecho, es lo único que 
no so logra poseer nunca, lo que se 
queda siempre para el que lo compró ó 
lo heredó? ¿Por qué? 

Porque es esto una costumbre, aun­
que quiera llamarse de otre modo. 

Porqué aterra la idea de que el que 
posee una casa debe perderla en benefi­
cio del que la habita y la paga duran­
te años y años y años. 

¿Pues qué inconveniente habría en 
venderlas siempre que quedara benefi­
cio? 

Si yo adquiero una casa, por ejemplo, 
en veinte mil duros y quiero que me 
den por ella cuarenta mil, ¿no puedo 
venderla á plazos y por pisos á los que 
la habiten y así que tenga mis cuaren­
ta mil,comprar otra? 

¿Qué ataque á la propiedad hay en 
est •? 

Porzooamente ha de llegar un mo­
mento en que este asunto se resuelva 
porque el que paga una casa y no la 
puede llamar suya, es como el que man­
tiene mujer con quien no está casado. 
Tiene mujer alquilada, no es propieta­
rio. 

Si estas reflexioues, que indudable­
mente nos hacemos todos los que no te­
nemos propiedad urbana, se las hicie­
ran los pobres, los que pagan modestos 
alquileres, sabe Dios lo que pasaría. 

Son millones los ciudadanos que ga­
nan al mas nueve duros de jornal (cuan­
do lo encuentran) y pagan dos ó tres de 
alquilar de casa. 

En t re estas clases es donde más 
abunda el tipo de inquilinos que no pa­
gan al casoro. 

Les parece injusto, protestan, llegan 
hasta el desahucio y l«s ponen en la 
calle. 

¿No sería mejor venderles la habita­
ción, como se les venden los útiles del 
trabajo, á tanto por semana? 

En Barcelona se ha llegado hasta á 
vender el terreno que ocupa una buta­
ca en el Liceo; de modo que el abonado 
no es tal abonado, es dueño del sitio 
c[ue ocupa. 

¡Y, sin embargo, su casa no es suyal 
¡Se mo dirá que estas teorías son ab­

surdas, que no so llegará nunca á resol­
ver la cuestión... 

¡Ay! ¡Sí hace cuarenta años nos hu­
bieran dicho que hablaríamos desde 
Miulrid con el amigo ó el pariente de 
Zaragoza!... 

Todo llega en el mundo y todo s» 
paga. 

¡Después de todo, no hay tales so­
cialistas; lo quo hay es jjueblos ente­
ros iiartos de pagar lo que no deben 
y enterados ya de la verdad de las 
cosas! 

•Cussbío ¿¡asco. 

B O D A 
Anoche á las diez se celebró en la 

iglasia de Santa María y en la capilla 
de los Vólez, el acto religioso de con­
traer matrimonio la bellísima y sim­
pática Srta. Paca Ruano, con nuestro 
amigo el joven i). José Precioso. 

Mucho tiempo antes de la hora se­
ñalada comenzó á entrar en la iglesia 
una gran y distinguida concurrencia, 
deseosa de admirar los encantos de la 
novia, que con las vestiduras nupciales 
hacía resaltar. 

Poco antes do las diez llegó la comi­
tiva; lucía la novia riquísimo traje de 
seda, GOii amplio finísimo velo, y un 
ádezo de brillantes de grandísimo va­
lor. El novio vestía traje de etiqueta. 

Terminada la ceremonia religiosa 
trasladáronse los invitados á casa de 
la novia en donde se la sirvió un es­
pléndido lunch. Reinó, como es natu­
ral en estos casos, la más franca ale­
gría, sa brindó por la felicidad de los 
roción casados y bien entrada la noche 
retiráronse los asistentes. 

Al acto asistieron un grupo do se­
ñoritas que dieron con su belleza digno 
realce á tan hermosa fiesta. 

Estas eran; Ijola Marín, Ciurmen Uná-
nua, María Gairao, María Marín Rua­
no, Clara y Encarnación Precioso, So­
ledad y María Ruano. 

También asistieron las señoras de 
Lopoz Carpena, López Gil, Ruano, Gui­
rao, López Mesas, Ballesta, i\íarín y 
Gazman, Tomás y otros muchos seiio-
ros cuyos nombres omitimos por no ha­
cer muy extensa esta revista. 

El maestro Solano amenizó la fiesta 
tocando al piano algunas piezas de su 
repertorio. 

Los nuevos esposos han sido obse­
quiados por parte de sus familias y 
amigos con valiosos regalos, entre ios 
que figuran los siguientes: 

De la novia al novio, una botonadura 
do brillantes. 

Del novio á la novia, un valioso ade­
rezo de brillantes, un precioso vestido 
blanco de seda, otro magnífico de ter­
ciopelo negro, otro de seda gris, un 
abrigo de terciopelo, cuatro sombreros, 
tres sortijas de oro con brillantes y 
un adorno de cabeza de brillantes. 

De D. José Precioso Roche, padre 
del novio, una mantilla negra de 
blonda. 

De D. Francisco Ruano, padre de la 
novia, un positivo regalo en metálico. 

Un estuche con veinticuatro cubier­
tos de plata, otro con doce cucharillas 
del mismo metal do D. Alejandro Ma­
rín y señora, abuelos de la novia. 

Un juego do cafó de D. Carlos Ma­
rín. 

Dos preciosas figuras para luz eléc­
trica de porcelana de D. Rafael Marín. 

Un estuche con dos docenas de cu­
biertos de plata, de las hermanas del 
novio, Srtas. Clara y Encarnación Pre­
cioso. 

Un reloj de mayólica y bronce de 
D. Rafael Tomás y esposa. 

Dos cuadi'os modernistas de bronce 
de D. Fructuoso Carpena y esposa 

Un estuche con doce cubiertos de 
plata de D. Juan López Gil y señora, 

Otro igual de D. Enrique Marín y 
señora. 

Un boha de raso, pintada al óleo de 
la señorita María Guirao. 

Un estuche con taza y plato de por­
celana y plata de la Srta. María Marín 
Ruano. 

Una pulsera, de monedas antiguas 
de oro, de D. Cristóbal Ballesta y se­
ñora. 

Una dulcera de bronce y cristal de 
D. Baldoraero Guirao y señora. 

Dos figuras de mayólica de D. Ma-
jiuel Mosó y señora,, 

Una cubierta de raso pintada al óíeo 
do A. Baldomero Guirao Sánchez. 

Un estuche con trinchante de plata, 
de D. Camilo Ruano y señora. 

Otro ídem id. de D. Manuel Agua­
do. 

Un centro de bronce y cristal, de 
D. José María Costa. 

Un alfiler de diamantes y un abani­
co de nácar, de D. Enrique Ortiz. 

Un tarjetero de plata, de D. Ansel­
mo Bañón. 

Dos iaros de cristal y bronce de don 
Luis Alcázar. 

Una míintequora de bronce y cris­
tal de D. Pi-ancisco López. 

Dos ligaras de mayólica de las her­
manas de la novia Soledad y María 
Ruano. 

Enviamos á la feliz pareja y á sus 
distinguidas familias, el testimonio de 
nuestro sincero parabién, deseándoles 
una prolongada luna de miel y toda 
clase de venturas y felicidades. 

"RODOLFO 
w 

POEMA. EOMÁNTIOO, fOH D . J ü A N P E H E Z 

Un librito muy bonito, muy chiqui-
tito, y muy elegantito... y... 

Un poema romántico en los presentes 
tiempos 03 un acto heroico. Leopoldo 
CsDo ha dicho que se necesita más 
valor para escribir versos, en España, 
quo para cruzar ol redondel de una 
plaza de toros después del despejo. 
Pues más valor ha uocesido D. J uan 
Pérez prira escribir su poema. 

El héroe del mismo, el calvo Rodol­
fo, es una l3gura lírica que recuerda 
algo zorrillero. Rosaura es una especie 
do «Margarita la Tornera> convertida 
en castellana de im castillo vaquero 

que domina el ancho golfo 

y los personajes secundarios están poco 
dibujiídos: no so destacan, no surgen 
por si en la interesante acción del bo­
nito poema. 

Como muestra copiamos los siguien­
tes versos: 

Y solo se percibía 
el ronco y deíorrao estruendo 
del oleaje que hervía 
y del vendaval que huía 
entre la sombra rugiendo..,. 

Felicitamos á D. Juan Pérez, y le 
deseamos mucha venta. 

El libro es bueno: por eso lo reco­
mendamos al público. 

El desenlace, cuando Rodolfo susti­
tuye la peluca por una hermosa y blan­
ca cabellera, es épico. 

Casi pone los pelos de punta, como 
lesnas. 

BBNIAJÁN 
Sr. Director de E L HSHALDO DS MÜBOIA 

Ayer tarde á las tres, con un acom­
pañamiento numerosísimo que jamás 
se ha visto en este pueblo desde hace 
mucho tiempo, se verificó el entierro 
de la preciosa niña Encarnación More­
no Moreno, que á la temprana edad de 
nueve años ha subido al cíelo. 

En la presidencia del duelo y lle­
vando las cintas vimos al cura párroco 
de dicho pueblo D. Josó Maria Sán­
chez, capellanes D. Ramón García Sán­
chez y D. Emilio García Gil, en repre­
sentación de la familia D. Antonio 
Melgarejo Escario, D. Ramón del Vi­
llar, D. Antonio Vera Escribano, don 
Gerónimo Bautista, D. Josó Sánchez 
Moreno, D. Francisco Hernández, don 
Raimundo García, D. Juan Guirao, don 
Alfonso Toronet, D. Pedro Vera, don 
José Martínez, D. Blas Sánchez, don 
Juan Alcaráz, D. Fernando Cano, don 
Juan Ruiz, D. Juan Barceló, D. Blas 
Martínez, D. Salvador Moreno, don 
Blas Moreno Alemán, D. Francisco y 
José Escribano, D. Antonio y D. Blas 
Sánchez Moreno, D. Alejandro Tomás 
Cernosa, D. Diego Riquelme, D . F r a n ­
cisco Vera y otros muchos señores cu­
yos nombres siento no recordar. 

A su desconsolada familia y en par­
ticular á su afligido padre nuestro par­
ticular amigo D, Blas Moreno Bastida, 
enviamos nuestro más sentido pósame, 
deseándole resignación cristiana para 
sobrellevar esta desgracia. 

CORRESPONSAL 

Btmiaián d do Diciembre 1902. 


